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Pero echad la vista sobre el mundo en nuestros días de orgullosa filosofía 

naturalista. No veréis sino antagonismos que anarquizan las naciones: ricos 

avarientos que inmolan a los pobres, y pobres vengativos que despojan a 

los ricos. Erróneamente se llama a ese conflicto “la cuestión social”, como si 

conflagración de los intereses y de los instintos fuera un hecho inherente al 

estado de sociedad, según la fórmula de Darwin trasladada a la sociología 

positivista. No es tal, señores: es un derivado de la cuestión religiosa: 

producto de la incredulidad que amotina a los fieles contra Dios, y a los 

desgraciados contra los felices, porque unos han olvidado la piedad, otros la 

resignación, y todos la caridad, y la noción de que si hay pobres y ricos en 

el mundo, los hay porque Dios lo quiere, según designios inefables que no 

tenemos derecho de inquirir ni de juzgar diciéndole impíamente: ¿por qué lo 

has hecho así?... 

Cristo ha asegurado que siempre habrá pobres en el mundo. Las sectas 

comunistas aspiran a suprimirlos por medio de una expoliación universal. El 

naturalismo, ahogado por la lógica de los demagogos e impotente para 

reemplazar la explicación y garantías de la paz social en el seno de la 

desigualdad de fortunas, que ha desechado derribando el orden 

sobrenatural; se toma desesperadamente de los residuos de la verdad, y 

ellos se evaporan porque falta la fe para consolidarlos; se toma de frías 

paradojas, que no subyugan las almas ni convencen las inteligencias; 

finalmente, se encarna en el príncipe de hierro, persigue, violenta, ultraja, 

domina transitoriamente, pero no triunfa; y la Europa entera está a punto 

de ser desolada por la barbarie de sus propias muchedumbres. 

Inepto para dar al pueblo bienestar y paz, es también inepto para darle 

honor. Promulga su soberanía para derribar la de la Iglesia y cimentar sobre 

mentirosas libertades, un cesarismo usurpador, aquella omnipotencia de los 

legisladores y del poder civil, que vosotros veis en práctica cuando se 

arrebata de la casa paterna a los hijos de vuestras entrañas para 

entregarlos a maestros oficiales investidos por la ley con un derecho 

derogatorio del que Dios y la naturaleza os han dado a vosotros, a fin de 

que corrompan su corazón y su mente. Impiadosos y soberbios, los 

gobernantes apóstatas, que no siempre logran someter a los hijos del rico a 

sus experimentos de educación masónica y anticristiana, se desquitan de su 

despecho cebándose en los hijos del pueblo, en los desvalidos, en los 

pobres, sagrados para un cristiano, por ser vivas representaciones de 

Jesucristo que estampa en ellos el signo de su pobreza y de su cruz. ¡Ah, si 

yo pudiera recapitular aquí todos los crímenes del naturalismo, 

alevosamente perpetrados contra las masas populares, no dudo que 

excitaría un movimiento de horror! 
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¿No veis, señores, destruir en la política el principio del derecho, y la 

potestad pontificia en lo temporal de los Estados sustituidos por el equilibrio 

de fuerzas materiales, que hacen hoy día de cada nación un ejército y de 

cada hombre una máquina de guerra? ¿No veis el industrialismo explotando 

las clases pobres, enervando las razas, disolviendo las familias, 

prostituyendo las mujeres, sacrificando los niños? ¿No veis perseguir las 

comunidades religiosas, que educan en la Europa entera a la enorme 

mayoría de los pobres? ¿No veis confiscados sus bienes, que son el 

patrimonio de todos los que sufren hambre y padecen sed? ¡No lo dudéis, 

señores! El liberalismo anticristiano ha martirizado los pueblos más 

ferozmente que todas las tiranías, siempre pasajeras, al paso de él sueña 

con poseer la tierra como su propio dominio; y en tanto persigue y aborrece 

al pueblo, en cuanto persigue y aborrece la Santa Iglesia de Cristo. 
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